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Este artículo pretende reconstruir los componentes estratégicos del dispositivo psicotécnico y los diferentes ámbitos 
sociales hacia los cuales se proyectaron sus aplicaciones en Chile entre 1930 y 1967. La noción de dispositivo consti-
tuyó una herramienta teórica pertinente para desentrañar la materialidad del discurso psicotécnico, entendiéndolo como 
una tecnología que participa directamente en la producción y gestión de las relaciones laborales. En este caso se pone 
en evidencia que el proyecto de la psicotecnia, sobre la base del concepto de “aptitud”, buscó incidir en el control del 
mercado de trabajo para asegurar el máximo aprovechamiento de las energías disponibles, desplazando de paso a los 
antiguos mecanismos de reclutamiento basados en la sociabilidad obrera. Para ello la psicotecnia debió articular dife-
rentes intereses y espacios de intervención social, tales como la escuela, la seguridad social y la fábrica. Se concluye 
que este proyecto solo logró consolidarse a partir de los años 50, cuando los agentes del Estado, el empresariado y los 
organismos internacionales convergieron en la necesidad de promover los principios de la organización científica del 
trabajo.   
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This article intends to reconstruct the strategic components of the psychotechnical device and the different social areas 
to which its applications were projected in Chile between 1940 and 1967. The notion of device constituted a pertinent 
theoretical tool as it invites to unravel the materiality of psychotechnical discourse, understanding it as a technology 
that participates directly in the production and management of social relations. In this case it is evident that the project 
of psychology, based on the concept of “aptitude”, sought to influence the labor market control to ensure maximum 
use of the available energy, displacing the old mechanisms of recruitment based on worker sociability. In order to 
achieve this, psychology should articulate different interests and spaces of social intervention, such as school, social 
security and factory. It is concluded that this project only was able to consolidate from the 50s, when the agents of the 
State, the businessmen and the international organizations converged on the need to promote the principles of the 
scientific management.  
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Introducción 
 

Los estudios críticos sobre la historia de la psi-
cología han venido dando cuenta de la manera en 
que diferentes saberes y tecnologías del sujeto han 
concurrido para dar respuesta a las diversas pro-
blemáticas de la sociedad industrial (Rose, 1996). 
En el caso de Chile, a pesar del predominio de tra-
bajos de carácter presentista, ha surgido en el úl-
timo tiempo la preocupación por abordar el papel 
desempeñado por los saberes “psi” en el ámbito de 
la educación, la salud pública y la criminología, 
caracterizando las diversas tramas políticas, socia-
les y culturales que han acompañado la consolida-
ción del Estado. Como ejemplos de aquello se pue-
den mencionar los estudios de Leyton (2008), Ru-
perthuz Honorato (2014) Ruperthuz Honorato y 
Sánchez Delgado (2015), Vetö (2014), Parra Mo-
reno (2015) y el realizado por Mardones Barrera, 
Fierro y Salas (2016). Sin embargo, la relación en-
tre los saberes psicológicos y los espacios fabriles 
ha tenido una menor atención historiográfica, a pe-
sar de la centralidad que adquirieron los discursos 
sobre el trabajo a lo largo del siglo XX.  

En este artículo se pretende reconstruir y anali-
zar algunos de los intentos que se hicieron por pro-
yectar las aplicaciones de la psicología hacia el 
campo del trabajo y de la industria en Chile entre 
1930 y 1967, prefigurando lo que posteriormente 
se constituiría como psicología del trabajo. Estos 
esfuerzos corresponden, más concretamente, a la 
utilización estratégica que el Estado, las institucio-
nes académicas y los sectores empresariales hicie-
ron de los discursos, conocimientos y prácticas de 
la psicotecnia, a través de los cuales buscaron 
disputar el control del mercado de trabajo y ade-
cuarlo a las necesidades de la floreciente industria 
nacional.  Para orientar el análisis, la investigación 
buscó responder las siguientes preguntas: ¿cuáles 
fueron los componentes estratégicos que definie-
ron el proyecto de la psicotecnia en tanto ciencia 
del trabajo?, ¿cómo se proyectó en los distintos 
ámbitos sociales? 

Ambas interrogantes se entrelazan, a su vez, 
con dos supuestos teórico-metodológicos. El pri-
mero de ellos resulta de entender las aplicaciones 
de la psicología como dispositivos, lo que implica 
que estas no solo constituyen entidades discursivas 
que movilizan creencias y representaciones, sino 
que también comportan tecnologías que intervie-
nen estratégicamente sobre los sujetos y sus 

relaciones, configurando formas de gobierno, con-
trol y disciplinamiento (Jägger, 2003). La noción 
de dispositivo invita a desentrañar, entonces, la 
materialidad de los saberes, lo que Rose (1996) de-
nominó tehkné de la psicología. Por esa razón, uno 
de los primeros ejes analíticos consistió en la ca-
racterización del proyecto estratégico de la psico-
tecnia, identificando sus constructos articuladores, 
las formas de relación social que prefigura y las 
operaciones técnicas que se propone para alcanzar 
su horizonte programático en tanto ciencia apli-
cada al trabajo.   

En segundo lugar, se sostiene que no es posible 
comprender el despliegue estratégico de los cam-
pos disciplinarios sin considerar las diferentes con-
diciones sociales, políticas e institucionales que 
operan como contexto de producción, recepción y 
circulación de los saberes (Bourdieu, 1998). De 
ello se desprende la necesidad de profundizar en 
los vínculos que los representantes de la disciplina 
psicológica debieron establecer con otros actores, 
identificando las oportunidades, amenazas y desa-
fíos que el contexto del desarrollo industrial chi-
leno le fue planteando al programa psicotécnico. 
El punto de llegada consiste entonces en relacionar 
la trayectoria de la psicotecnia con las transforma-
ciones más amplias experimentadas en el ámbito 
industrial, dando cuenta de sus alcances, limitacio-
nes y proyecciones como ciencia del trabajo y en 
tanto dispositivo tecnológico orientado a la clasifi-
cación y distribución de la fuerza de trabajo.  

 
Método 

 
Para el cumplimiento de los objetivos se utili-

zaron recursos de análisis propios de la nueva his-
toria intelectual (Di Pasquale, 2011), con los cua-
les se buscó reconstruir los cambios y continuida-
des del proyecto psicotécnico a través de una mi-
rada diacrónica y contextual, anclando los proce-
sos de recepción y circulación de los saberes den-
tro de su marco histórico global y de los ámbitos 
sociales específicos sobre los cuales intervino. Es-
pecíficamente, la investigación recogió las orien-
taciones del análisis histórico del discurso, que de 
acuerdo con Wodak (2003) “trata de integrar la 
gran cantidad de conocimiento disponible sobre 
las fuentes históricas con el trasfondo de los ámbi-
tos social y político” (p. 104).  

En ese marco, se revisaron diversas fuentes pri-
marias de carácter documental mediante las cuales 
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se emprendieron dos líneas de análisis interrelacio-
nadas. La primera de ellas refiere a los componen-
tes programático-discursivos del proyecto psico-
técnico, caracterizando los imaginarios del trabajo 
que puso en circulación y los tipos de sujeto que 
los sustentaron. En cambio, la segunda arista de 
análisis se desarrolló en torno a los procesos polí-
ticos-institucionales bajo los cuales se constituyó 
la psicotecnia como campo de saber, identificando 
los agentes implicados en su apropiación, los ám-
bitos sociales hacia los cuales se proyectaron sus 
usos, y las redes intelectuales que facilitaron su 
propagación y validación.    

El inicio de la indagatoria se ubicó en 1930, año 
en el que repercutieron los efectos de la crisis mun-
dial y en el que aparecieron los primeros esfuerzos 
explícitos por introducir en Chile los principios de 
la psicotecnia; concluyendo en 1967, con la crea-
ción del Servicio Nacional de Empleo y que signi-
ficó uno de los intentos más completos por parte 
del Estado por intervenir sobre los flujos del mer-
cado laboral. Entre las fuentes consultadas se in-
cluyeron principalmente publicaciones científicas, 
memorias de título, documentos gubernamentales 
y boletines pertenecientes al ámbito académico, 
estatal y empresarial. La información extraída de 
estas fuentes se complementó además con la revi-
sión de material bibliográfico relacionado con el 
contexto nacional e internacional en el que se des-
plegaron los procesos de industrialización en 
Chile, lo que permitió articular una narrativa de 
conjunto que diera cuenta de los desafíos y amena-
zas que se le presentaron a la psicotecnia para le-
gitimarse como tecnología del trabajo al interior 
del espacio productivo.          

 
Resultados 

 
Los programas desarrollistas y la recepción de 
los saberes psicotécnicos en Chile 

Los procedimientos de medición psicológica 
utilizados para la asignación de cargos y ocupacio-
nes comenzaron a adquirir una gran relevancia a 
partir de la primera guerra mundial. Posterior-
mente, durante el período de entreguerras, este 
nuevo campo de aplicación científica tendió a con-
solidarse y legitimarse entre las principales poten-
cias industriales (Ibarra, 2015; Klappenbach, 
2005; Watts, 1999). De esta manera, los buenos re-
sultados obtenidos en el ámbito militar estimula-
ron la confianza en que similares réditos podían 

proyectarse también para los fines de la industria, 
proliferando laboratorios e institutos de psicotec-
nia en países como Alemania, Francia, España y 
Estados Unidos. En concreto, la psicotecnia cons-
tituyó un intento por convertir la tradición experi-
mental de la psicología en una ciencia aplicada, 
orientando sus esfuerzos hacia la clasificación y 
evaluación de la fuerza laboral en un contexto de 
creciente progreso tecnológico y división del tra-
bajo (Di Doménico & Vilanova, 2000; Watts, 
1999). Sus principales lineamientos se elaboraron 
con base en la noción de aptitud, y encontraron su 
fundamento en los métodos de medición de proce-
sos sensorio-motrices y mentales propios de la psi-
cología experimental. Aquello se combinaba con 
los planteamientos de Galton en torno a las dife-
rencias individuales (Haidar, 2011), de tal manera 
que lo que se buscaba era poder discriminar a los 
individuos de acuerdo con la distancia que existía 
entre sus capacidades y los parámetros de norma-
lidad establecidos para cada tipo de población.  

De este modo, la promesa de la psicotecnia ra-
dicaba en la posibilidad de asignar en cada puesto 
u oficio a los trabajadores que sean más capaces y 
eficientes de acuerdo con el nuevo espíritu de or-
ganización científica del trabajo. Pronto los avan-
ces de la psicotecnia también revelaron su utilidad 
para las labores de consejería que se realizaban en 
las escuelas públicas europeas, campo que co-
menzó a ser conocido como orientación profesio-
nal (O. P.). Bajo el amparo de los servicios de edu-
cación estatales se comenzaron a crear institutos de 
O. P. en varios países del primer mundo, los cuales 
se enfocaron en el estudio y elaboración de instru-
mentos para evaluar las aptitudes e intereses de los 
estudiantes, orientándolos en la elección de un ofi-
cio y facilitando su posterior colocación en el mer-
cado ocupacional (García-Villegas, 1965).        

En el caso chileno, estas aplicaciones resulta-
ron tremendamente pertinentes para las pretensio-
nes desarrollistas de la época y fueron vistas con 
buenos ojos por los gobiernos del Frente Popular, 
desde finales de los años 1930. En efecto, los sho-
cks externos derivados de la gran depresión mun-
dial habían puesto en evidencia la necesidad de 
aprovechar y potenciar los factores endógenos, lo 
que implicaba un mayor estímulo de la industria 
nacional y una intervención más activa de parte del 
Estado en todos los asuntos públicos (Bethell, 
2002). Sin embargo, la ausencia de un mercado de 
trabajo consolidado y la falta de mano de obra 
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calificada hicieron tomar conciencia a las autori-
dades de la necesidad de conducir adecuadamente 
a los jóvenes hacia la vida profesional, de manera 
de poder aprovechar de mejor manera sus talentos 
y capacidades en beneficio del progreso de la na-
ción.  

Es así como los planteamientos de la psicotec-
nia y la O. P. pronto lograron penetrar en las insti-
tuciones académicas chilenas, especialmente en 
las áreas relacionadas con la pedagogía, la medi-
cina y las ciencias jurídicas. A su vez, los debates 
parlamentarios de la época dejaban traslucir un 
fuerte cuestionamiento a la enseñanza academi-
cista, así como la necesidad de fortalecer las escue-
las industriales y estimular el carácter práctico de 
los liceos. El mismo presidente Pedro Aguirre 
Cerda (1933) en su libro titulado El problema in-
dustrial había expresado así sus expectativas res-
pecto de esta nueva disciplina científica: 

 
Todos los que se interesan por la buena marcha 
de la sociedad, tanto las organizaciones patro-
nales como las obreras, deben, pues, facilitar 
por todos los medios a su alcance las investiga-
ciones que tienen por objeto dar una base sólida 
a la tecnopsicología … Las consecuencias so-
ciales y económicas de la orientación profesio-
nal son, pues, evidentes: mayor eficiencia en 
calidad y cantidad en la confección de la tarea, 
agrado en su ejecución, economía de tiempo en 
tanteos profesionales, disminución de acciden-
tes del trabajo y de descontento social (p. 59). 
 
En otros países de América Latina que habían 

mostrado un desarrollo industrial incipiente, estas 
ideas encontraron una gran receptividad, tradu-
ciéndose en iniciativas concretas gracias a la lle-
gada de profesionales extranjeros que habían acu-
mulado una vasta experiencia en el campo de la 
psicotecnia y la O. P. Es el caso de figuras como 
Emilio Mira y López y Carlos Jesinghaus, quienes 
fundaron institutos de O. P. en Brasil y Argentina 
respectivamente, constituyendo un importante 
foco de irradiación y un verdadero ejemplo de de-
mostración para el resto de la región (Klappen-
bach, 2005).   

En Chile también se habían venido produ-
ciendo algunos esfuerzos incipientes en materia de 
medición psicológica. En 1930, por ejemplo, se 
fundó un laboratorio de psicotecnia en la Univer-
sidad de Concepción (Vargas & Benavente, 1969); 

mientras que al alero del Instituto Pedagógico de 
la Universidad de Chile se impartieron cátedras de 
psicotecnia y orientación profesional (Ansaldo, 
2015), y se desarrollaron importantes iniciativas 
relacionadas con la adaptación y aplicación de 
pruebas como parte de las actividades del Labora-
torio Experimental de Psicología (Andrade & Os-
sandón, 1970).  

Sin embargo, estas experiencias pioneras tuvie-
ron un foco principalmente pedagógico y no tanto 
en su proyección hacia el mundo del trabajo. Es 
con la creación del Instituto Central de Psicología 
en 1941 que se impone formalmente la necesidad 
de explorar otros campos de aplicación científica, 
más allá de los intereses estrictamente educativos 
(Universidad de Chile, 1941), abriendo la oportu-
nidad de volcar los saberes psicológicos acumula-
dos hacia las diferentes preocupaciones sociales de 
la época, entre ellas los problemas relacionados 
con el trabajo y el desarrollo industrial.  

Muestra de ello es que como parte del proyecto 
original del instituto se incluyó la creación de un 
departamento dedicado específicamente al estudio 
del “trabajo profesional” (Universidad de Chile, 
1941). De hecho, Abelardo Iturriaga, su primer di-
rector, fue asesorado directamente por Emilio 
Mira y López en el diseño estratégico del nuevo 
instituto (Iturriaga, 1944), lo que demuestra la im-
portancia que asumió el programa psicotécnico 
dentro esta iniciativa y el claro interés por ali-
nearse con lo que se venía haciendo en algunos 
países del continente. 

Desde el ámbito estatal se creó en 1945 el De-
partamento de Orientación Vocacional, depen-
diente de la Subsecretaría de Educación (Salas, 
1948a), el cual promovió la incorporación de ser-
vicios de consejería y orientación a los alumnos de 
los liceos públicos. En este tipo de servicios gene-
ralmente coexistía una gran variedad de procedi-
mientos disciplinarios, de manera que la identifi-
cación de las aptitudes del joven solía complemen-
tarse con una exhaustiva exploración de su com-
portamiento, personalidad, intereses personales y 
condición socioeconómica (Rocabado M., 1948).  

Paralelamente a las iniciativas emprendidas en 
el ámbito de la educación, las autoridades estatales 
también consideraron que la psicotecnia podía 
contribuir significativamente al ámbito de la pre-
visión social, introduciendo su aplicación a las la-
bores realizadas por el Gabinete de Psicofisiología 
del Trabajo de la Caja del Seguro Obrero 
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(Andrade, 1949; Cubillos Leiva, 1961). Este gabi-
nete fue creado en 1940 por iniciativa de los doc-
tores Alfredo Rojas y José Ansola, estableciendo 
como uno de sus objetivos fundamentales la orien-
tación y selección profesional, o sea, “la investiga-
ción de las aptitudes y condiciones psíquicas de los 
obreros y su buena adaptación al trabajo” (Cubi-
llos Leiva, 1961, p. 18), con lo cual se buscaba pre-
venir las enfermedades profesionales y accidentes 
laborales de sus asegurados, pero también recon-
dicionar laboralmente a los “inválidos” y “lisia-
dos”.   

Otra aplicación psicotécnica se comenzó a en-
sayar en el ámbito del transporte y la seguridad vial 
a partir de 1942, con la creación de un gabinete 
psicotécnico dependiente de la Dirección General 
del Tránsito Público (Andrade, 1949). Este gabi-
nete fue implementado y dirigido por el doctor 
René Bruscher Encina y estuvo orientado princi-
palmente a la selección de conductores y la pre-
vención de accidentes de tránsito, lo que venía pro-
bándose con excelentes resultados en países como 
Alemania y Estados Unidos.  

En definitiva, se puede afirmar que, si bien 
desde principios de siglo se comenzó a explorar 
científicamente los procesos psicológicos, produ-
ciéndose las primeras experiencias orientadas a la 
medición de las capacidades individuales, es en la 
década de 1930 y 1940 que estas tecnologías se 
acoplaron explícitamente a preocupaciones rela-
cionadas con el mundo del trabajo, configurándose 
el campo de la orientación y selección profesional. 
Este nuevo campo científico-profesional tuvo que 
operar en intersección con otros ámbitos de cono-
cimiento como la pedagogía, la medicina y la hi-
giene mental.   

 
Componentes estratégicos en el campo de la 
orientación y selección profesional 

En el apartado anterior se han descrito a gran-
des rasgos las características del contexto en el que 
se recepcionaron los discursos de la psicotecnia en 
Chile, las expectativas que de ella se formaron las 
autoridades y las primeras relaciones de coopera-
ción que se establecieron entre entidades académi-
cas y gubernamentales para poder implementarla 
como tecnología. De ello se deprende el interés es-
tratégico de parte del Estado por intervenir direc-
tamente en la conformación de un mercado de tra-
bajo nacional sobre la base de criterios científicos. 
Esto se traducía, por ejemplo, en acciones 

tendientes a facilitar la continuidad entre las prio-
ridades de la enseñanza y las necesidades del tra-
bajo, encauzando a los “jóvenes desorientados” y 
corrigiendo con ello las imperfecciones que, pro-
ducto de creencias  irracionales que perviven en el 
imaginario popular, alteran el natural equilibrio 
entre la oferta y demanda de mano de obra.  

En su memoria para optar al grado de licen-
ciado en Ciencias Jurídicas, Oscar Andrade (1949) 
había reflexionado en torno a los aspectos econó-
micos y sociales de la orientación profesional, in-
sistiendo en que esta debería “armonizar los intere-
ses individuales en juego con los intereses de la 
nación” (p. 22). El autor parte de la base de que los 
agentes que entablan relaciones en el mercado la-
boral, ya sea comprando o vendiendo fuerza de tra-
bajo, son sujetos racionales que buscan maximizar 
sus beneficios; pero los jóvenes en edad escolar, 
por el contrario, poseen un carácter voluble que los 
hace presa de ideales poco apropiados para su fu-
turo y su bienestar psíquico y material (Andrade, 
1949).  

El imaginario del joven desorientado es uno de 
los componentes esenciales del discurso de la O. 
P., compartido por la mayoría de sus defensores. 
Al respecto, se sostiene que el adolescente se halla 
expuesto a las presiones de los padres o a las falsas 
creencias arraigadas en la tradición local, como lo 
es la popularizada distinción entre profesiones 
“honrosas” y “deshonrosas”, tendiendo a sobreva-
lorar las llamadas profesiones liberales, y a despre-
ciar los oficios o trabajos manuales. En este marco, 
la O. P. debe “terminar con los prejuicios sociales 
para que el niño pueda concebir y sentir la nobleza 
de cualquier u oficio” (Andrade, 1949, p. 4), ya 
que este tipo de prejuicios producen fuertes tras-
tornos para el progreso tanto de la industria como 
de los obreros, contribuyendo a saturar la oferta la-
boral para algunas ocupaciones y a escasearla en 
otras. En ese contexto, “de nada serviría recomen-
dar al orientado dirija sus pasos hacia tales profe-
siones, cuando de antemano se sabe que va a en-
contrar con una dificultad insuperable” (Andrade, 
1949, p. 21).  

Por otra parte, según los impulsores de la O. P., 
los acelerados cambios en los métodos de produc-
ción y en la organización del trabajo determinan 
que emerjan nuevos oficios y desaparezcan otros, 
de tal manera que “el orientador debe conocer o ser 
capaz de apreciar las tendencias ocupacionales, es 
decir, las posibilidades de mayor auge de una 
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profesión” (Salas, 1948, p. 26). Todas estas accio-
nes de la O. P. permitirían derribar las aspiraciones 
formadas bajo fabulaciones erróneas para, según 
Andrade (1949), “encaminar a las juventudes ha-
cia campos profesionales que doten amplias posi-
bilidades de trabajo y bienestar, lo que consecuen-
temente contribuirá a destruir este entusiasmo sin 
razón que adormece sus energías potenciales” (p. 
21). Se trata entonces de acomodar los intereses 
vocacionales a las verdaderas aptitudes de los jó-
venes y a la real situación de la industria y del mer-
cado ocupacional. De esta manera, la O. P. “per-
mite pasar de una etapa de manifestación de idea-
les, lúdicas, irreales a veces, de sus intereses, hacia 
una etapa de realizaciones prácticas, adaptadas a 
las circunstancias técnicas y sociales del ejercicio 
de la profesión” (Cizaletti, 1980, p. 7). 

Los defensores de la orientación profesional di-
ferenciaban claramente sus fines, al cual le asigna-
ban un sentido social, de los intereses de la selec-
ción profesional, basado en la conveniencia pri-
vada. Para ellos la orientación profesional no 
puede ser una alternativa impuesta por el consejero 
o por la necesidad de las empresas, sino que debe 
ser, en última instancia, una elección que respete 
los intereses y necesidades del orientado (Salas, 
1948). Sin embargo, la psicotecnia debería garan-
tizar y reivindicar la capacidad de elección y deci-
sión racional, de manera de que la voluntad perso-
nal solo se podía expresar libremente sobre la base 
del conocimiento objetivo de las aptitudes. Es, por 
lo tanto, la noción de aptitud la que viabiliza la 
compatibilidad entre selección y elección, articu-
lando así los intereses de los jóvenes, las escuelas 
y las empresas en la conformación de un mercado 
laboral unificado. Como bien expresa el profesor 
Mariano Rocabado (1948):  

 
…la sensibilidad delicada del adolescente en-
cuentra ahora una agencia a la que tiene opor-
tunidad de recurrir con confianza y espontanei-
dad máximas; los intereses vocacionales pue-
den determinarse en función de las aptitudes, 
necesidades y oportunidades ocupacionales, li-
berando así al joven de indecisiones y resolu-
ciones precipitadas (p. 23). 

 
Estos son los componentes que trazan las coor-

denadas estratégicas del dispositivo psicotécnico. 
Pero estos objetivos debían estar respaldados por 
constructos, procedimientos y operaciones de 

carácter técnico que le otorgaran viabilidad y legi-
timidad en tanto nueva tecnología social. En ese 
sentido, el análisis del discurso psicotécnico revela 
que la noción de aptitud porta, efectivamente, la 
capacidad de articular los saberes psicológicos 
desplegados en el campo de la orientación y selec-
ción profesional. Ello requería suponer que los di-
ferentes rendimientos alcanzados por los indivi-
duos en alguna tarea específica se explican por el 
mayor o menor desarrollo de ciertas capacidades 
intrínsecas, las que estarían repartidas desigual-
mente entre la población. En segundo lugar, se 
asumía que una determinada aptitud, bajo riguro-
sas condiciones experimentales, podía expresarse 
de manera relativamente aislada de las demás y de 
tal modo que no solo lo hace en términos de pre-
sencia o ausencia, sino en un determinado grado o 
nivel, lo que a su vez permitiría la comparación en-
tre el rendimiento alcanzado por el individuo y el 
estándar normal de la población (Lea-Plaza, 1923).   

Además, debía suponerse que los resultados 
obtenidos por un individuo en una prueba psico-
técnica no solo se restringen a dichos reactivos, 
sino que se pueden generalizar al conjunto amplio 
de tareas relacionadas. Por supuesto hay aptitudes 
que tienen un alcance muy acotado y otras que, por 
su grado de complejidad, se extienden hacia cual-
quier campo de actividad. De aquello se deriva en-
tonces la distinción entre aptitudes generales –
como la inteligencia– y las llamadas aptitudes es-
peciales, asociadas más específicamente a los dis-
tintos oficios (Iturriaga, 1948).  

Todas estas suposiciones técnicas se fueron 
transformando en tecnologías de evaluación y cla-
sificación de individuos durante la década de 1940, 
principalmente en lo que respecta a las capacida-
des generales, y aprovechando los conocimientos 
acumulados en el Instituto Pedagógico. La aplica-
ción de una batería de pruebas psicotécnicas per-
mitiría entonces determinar el perfil aptitudinal de 
cada sujeto, identificando sus fortalezas y limita-
ciones para el ejercicio de determinadas funciones.  

Sin embargo, es el principio de estabilidad lo 
que sustentaba definitivamente las pretensiones de 
la orientación profesional. En ese sentido, el dis-
curso psicotécnico debía asumir que las aptitudes 
se comportan de manera relativamente estable a lo 
largo de las trayectorias de los individuos, razón 
por la cual se convierten en excelentes predictores 
del rendimiento alcanzado en el futuro dentro de 
una determinado trabajo, oficio o profesión. Esta 
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condición es claramente explicada por Cizaletti 
(1980) algunos años más tarde: 

 
el comportamiento del individuo permite, en 
cierta medida, pronosticar su comportamiento 
futuro, siempre que aceptemos la idea de que 
existen elementos que poseen cierta constancia 
en el hombre. Estos elementos llamados aptitu-
des, serían el producto de factores hereditarios 
y ambientales. El diagnóstico, por lo tanto, se 
transforma en pronóstico, y, en lugar de utilizar 
la prueba solo para completar un diagnóstico se 
utilizaría como medio de pronóstico, para pro-
yectar el futuro del sujeto, a partir de sus con-
diciones actuales (p. 9). 

 
El poder predictivo de las aptitudes no podía ser 

meramente supuesto, sino que debía ser validado 
por la investigación científica, de manera que los 
criterios usados para el proceso de orientación 
coincidan con los que son considerados en el mo-
mento de la selección. Ello implicaba que los 
orientadores, los empleadores y quienes aplican 
los instrumentos de selección manejen una visión 
consensuada acerca de los requerimientos necesa-
rios para las distintas ocupaciones (Cizaletti, 
1963). Debía imponerse, por lo tanto, una nueva 
forma de vigilancia sobre el trabajo y nuevas cate-
gorías para cualificarlo. De esta manera, para com-
pletar su programa estratégico, la psicotecnia de-
bía recurrir necesariamente al análisis del trabajo y 
a la denominada profesiografía, como se hacía en 
los países más aventajados. Su método consistía, 
de acuerdo con Salas (1948b), en una observación 
rigurosa del oficio que buscaba descomponer el 
trabajo en sus operaciones unitarias, reorganizar su 
secuencia de una manera más eficiente y definir 
los requisitos físicos y mentales que debía poseer 
el trabajador. Estos tres procedimientos arrojaban 
entonces una representación del trabajo conocido 
como profesiograma.   

La construcción de un mapa profesiográfico de 
las ocupaciones en Chile se convirtió en el ideal 
utópico de la psicotecnia. Contar con un sistema 
de clasificación de las ocupaciones industriales en 
Chile se transformó en una de las prioridades del 
Estado para poder satisfacer las necesidades de 
orientación profesional, formación y readaptación 
de los trabajadores (Dirección del Trabajo, 1950). 
Sin embargo, al entrar en la década de 1950 este 
anhelo estaba muy lejos de concretarse. Los 

profesiogramas realizados hasta el momento co-
rrespondían principalmente a instituciones de ser-
vicio público o bien a profesiones liberales; de ma-
nera que durante casi dos décadas se avanzó muy 
lento en términos de profesiogramas para el sector 
industrial. Hacia la década de 1960 Iturriaga y Ci-
zaletti (1963b) reconocían que “el problema difícil 
de resolver en la selección profesional es la caren-
cia de profesiogramas” (p. 140), razón por la cual 
“los psicotécnicos han insistido en la disparidad de 
criterio para juzgar el valor de un profesional en la 
industria” (Iturriaga & Cizaletti, 1963a, p. 117).  

El principal obstáculo que el dispositivo psico-
técnico debía superar para llevar a cabo su pro-
yecto estratégico estaba supeditado entonces a que 
este fuera asimilado activamente por el sector em-
presarial, de tal manera que la organización de los 
servicios estatales de orientación pudiera proyec-
tarse realmente hacia la colocación de los jóvenes 
y de los sujetos que pululaban en los márgenes del 
mercado laboral. Tales dificultades no eran fáciles 
de revertir: la industria nacional gozaba de una fé-
rrea protección estatal (Muñoz Gomá, 1968), lo 
que de alguna manera eximía a los empresarios de 
preocuparse por la productividad y la eficiencia. 
Además de ello, en la mayoría de estas empresas 
predominaban formas de administración paterna-
listas, donde las formas de autoridad estaban legi-
timadas por compromisos personales más que por 
criterios de organización científica (Barría, 1967). 
El programa psicotécnico estaba condicionado en-
tonces por las posibilidades de modernización de 
la empresa chilena.  

 
Hacia la disputa del mercado laboral: proyec-
ciones de la psicotecnia durante 1950 y 1960 

Hasta entrados los años 1950 los centros de in-
vestigación psicotécnica habían desarrollado esca-
sos vínculos con el sector empresarial y su expe-
riencia en materia de selección y profesiografía era 
todavía incipiente. Pero a partir de la década si-
guiente se produjeron importantes cambios. Por 
ejemplo, de la fusión del antiguo Gabinete de Psi-
cofisiología del Trabajo y del Servicio de Psicotec-
nia y Orientación Profesional de la Ex Beneficen-
cia nació el Instituto Central de Psicotecnia, enti-
dad dependiente del recién creado Servicio Nacio-
nal de Salud y dirigida por el Dr. Luis Cubillos 
(Cubillos Leiva, 1961). En este centro se elabora-
ron algunos profesiogramas para la selección de 
auxiliares de enfermería y otros funcionarios de la 
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salud; y lo mismo se hizo para la selección del per-
sonal de Ferrocarriles del Estado y de Carabineros.  

En 1949 el Instituto Central de Psicología deci-
dió reforzar su línea de investigación sobre el tra-
bajo, trayendo desde Francia al profesor Jean Ci-
zaletti, experto en psicología industrial que se ha-
bía desempeñado en el Instituto de Orientación 
Profesional francés. Durante las décadas posterio-
res Cizaletti se convertiría en una figura impor-
tante para la constitución de la psicología del tra-
bajo en Chile, formando las primeras camadas de 
psicólogos industriales que se insertaron en las 
plantas profesionales de las empresas. 

Estos antecedentes coincidieron con un período 
de mayores oportunidades para la psicología en el 
ámbito del trabajo y del sector fabril. En efecto, es 
a partir de la medianía de siglo que se comienza a 
producir una convergencia entre lo que se venía 
realizando en los laboratorios psicotécnicos y las 
demandas de parte del empresariado, proceso al 
que concurrieron tanto factores internos como ex-
ternos. 

En el plano interno, el modelo económico ba-
sado en la sustitución de importaciones comenzó a 
mostrar sus primeras señales de agotamiento 
(Ahumada, 1957; Pinto Santa Cruz, 1959), lo que 
hizo tomar conciencia al empresariado nacional de 
la necesidad de aumentar la productividad del tra-
bajo, retomar el control de los establecimientos in-
dustriales y reconstituirse como un actor influ-
yente en los distintos planos de la sociedad (Ortega 
Martínez, 2017). Paralelamente, como factor ex-
terno, Estados Unidos estrenaba su doctrina del 
buen vecino como política para prevenir el fortale-
cimiento del comunismo en América Latina. En 
congruencia con el punto cuarto de la política ex-
terior del presidente Truman, el gobierno norte-
americano y otros organismos internacionales des-
plegaron una serie de iniciativas de cooperación 
técnica para mantener su influencia política sobre 
el hemisferio sur (Carvajal, 2014).  

En ese contexto, bajo la tutela ideológica y fi-
nanciera de los Estados Unidos, los gremios em-
presariales chilenos buscaron imponer un nuevo 
concepto de empresa. Ello requería de un nuevo 
cuerpo de conocimientos y la transferencia de nue-
vas tecnologías de gestión. Es así como desde la 
década de 1950 se comenzó a articular un movi-
miento de organización científica del trabajo que 
operó como plataforma intelectual para promover 
el intercambio de conocimientos y la coordinación 

entre las distintas organizaciones empresariales, 
instituciones estatales y centros de estudio (Ortega 
Martínez, 2017). En ese marco se fundaron centros 
como el Instituto Chileno de Administración Ra-
cional de Empresas (Icare), el Servicio de Coope-
ración Técnica (Sercotec) y el Instituto de Organi-
zación y Administración de Empresas (Insora).  

La conformación de estas redes le otorgó una 
mayor legitimidad a la psicotecnia dentro del 
mundo fabril, tanto porque se comenzó a tomar 
mayor conciencia sobre la relación entre las apti-
tudes y la productividad en las industrias, como 
porque su tradición de rigurosidad científica se 
acomodaba perfectamente a los principios que este 
movimiento intentaba propagar entre el empresa-
riado. Como ejemplo de ello, entre los acuerdos de 
la convención de industrias de 1953, la Sociedad 
de Fomento Fabril planteó la necesidad de:  

 
recomendar, a través de la Sociedad de Fo-
mento Fabril, a cada industria  particular, poner 
en práctica métodos selectivos y orientadores 
científicos, tanto para la adición de su personal 
como para la distribución en la empresa, lo que 
podría efectuarse por medio de personales idó-
neo propio de cada industria o solicitando la 
atención del instituto central de psicotecnia del 
servicio nacional de salud o de la cátedra de 
psicotecnia del instituto de psicología de la 
Universidad de Chile (Revista Industria, 1953, 
p. 500). 

 
Icare también contribuyó a legitimar entre los 

industriales la labor realizada por el Instituto de 
Psicología y del Instituto Central de Psicotecnia, 
difundiendo sus actividades a través de su boletín 
mensual (Icare, 1957), invitándolos a exponer los 
principios de la O. P. en distintas charlas y semi-
narios para ejecutivos (Icare, 1958), e incorpo-
rando derechamente a Jean Cizaletti y Luis Cubi-
llos como parte de su Comité de Investigaciones 
Científicas (Kibedi, 1968). La visibilidad que fue 
alcanzando el Instituto Central de Psicología a tra-
vés de estas actividades contribuyó a que las gran-
des empresas del sector público y privado comen-
zaran a demandar servicios de asesoría técnica 
para sus procesos de selección, reclutamiento y re-
ubicación de su personal. En efecto, a lo largo de 
los años cincuenta y sesenta Cizaletti y sus colabo-
radores lograron realizar diversas consultorías 
para empresas como Phillips, Vestex, Madeco, 
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Bata, Endesa, Socometal, Compañía de Teléfonos, 
Ferrocarriles del Estado y Embotelladora Andina. 
Sumado a ello, en 1960 la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT) le confió un estudio de 
selección profesional para los postulantes a su pro-
grama de formación profesional acelerada (Ciza-
letti, 1963). Estas experiencias le permitieron a la 
psicotecnia avanzar en su programa de investiga-
ción, especialmente en cuanto al desarrollo de es-
tudios profesiográficos (Cizaletti, 1980). Dichos 
avances se producían conjuntamente con la crea-
ción de departamentos de personal en las grandes 
empresas y la incorporación de la figura del inge-
niero industrial a los espacios fabriles.  

En ese mismo período, el Instituto de Orienta-
ción Profesional (Iopa), fundado en 1955 por el 
psicólogo Aldo Ravera, lograba posicionarse 
como servicio de consultoría empresarial a través 
de la promoción de Icare (1959); mientras que la 
Universidad Técnica del Estado creó su propio De-
partamento de Orientación Profesional desde 
donde se elaboraron estudios profesiográficos para 
las carreras técnicas impartidas por esa casa de es-
tudio (Iturriaga, 1966). 

De esta manera, la creciente inserción de la psi-
cotecnia en el mundo de la industria permitió una 
mayor consistencia entre la orientación que se les 
brindaba a los jóvenes de las escuelas públicas y 
las pautas de selección que se utilizaban en las em-
presas. El papel activo del Movimiento de Organi-
zación Científica, la mayor cooperación del em-
presariado local y el asesoramiento de los organis-
mos internacionales sembraron el terreno para per-
feccionar las iniciativas estatales destinadas al 
control racional del mercado laboral. Como ejem-
plo de lo anterior se pueden mencionar dos impor-
tantes proyectos que fueron discutidos durante la 
década de 1960: el Servicio Nacional de Orienta-
ción Vocacional y el Servicio Nacional de Empleo 
(Sende). El primero debía reemplazar al antiguo 
departamento del Ministerio de Educación y su-
perar la deuda que este venía arrastrando en cuanto 
a las posibilidades de colocación. Además, se pro-
puso que el Instituto Central de Psicología colabo-
rara con la labor del servicio a través de la provi-
sión de material psicotécnico y la capacitación del 
personal. Los lineamientos generales de este pro-
yecto se elaboraron en 1961 con el apoyo de la 
Unesco y de expertos extranjeros que buscaron re-
plicar el modelo francés, “puesto que este país dis-
pone de los servicios de orientación más 

estructurados en administración y técnicas de tra-
bajo” (Dubuc, 1964, p. 4).  

La otra iniciativa estatal en la que se proyectó 
el dispositivo psicotécnico fue la creación del 
Sende, en 1967 (Huneeus Cox, 1970). La idea ha-
bía surgido en 1951 cuando el gobierno le solicitó 
asistencia técnica a la OIT y financiamiento para 
la instalación de un laboratorio psicotécnico (Di-
rección del Trabajo, 1952). La fundación del 
Sende respondió a la necesidad de crear una enti-
dad que centralizara y coordinara todas las accio-
nes en materia de empleo. Al respecto, en su me-
moria de título, Herrera (1962) destaca la impor-
tancia de implementar este tipo de servicios como 
forma de “entregar a la economía local los trabaja-
dores que ésta requiere para su razonable desen-
volvimiento y progreso material” (p. 55). Con la 
creación del Sende el Estado se comprometía con 
la orientación, formación y colocación profesional 
de todos los obreros que solicitaran empleo, ope-
rando como un mediador frente a los requerimien-
tos de las empresas.  

Además, Sende debía brindarle alternativas de 
inserción laboral a los “sectores especiales de de-
socupados”, que por razón de sus excepcionales 
condiciones tienden a ser desplazados del mercado 
laboral (Aguayo, 1964). Se trataba, por ejemplo, 
de los menores que han desertado del sistema edu-
cativo, de migrantes provenientes del campo, 
como también de individuos en condición de dis-
capacidad o de ancianidad. Lo mismo ocurre con 
los trabajadores desocupados cuyos oficios han 
sido destruidos por la mecanización de faenas y 
que necesitan ser reorientados hacia una nueva 
ocupación.  

En todas estas iniciativas la psicotecnia seguía 
constituyendo la principal tecnología de evalua-
ción, intervención y distribución de los sujetos. El 
Servicio de Empleo, por ejemplo, debía manejar 
una ficha por cada uno de los solicitantes en la cual 
se detallaron aspectos de su trayectoria laboral y 
los resultados obtenidos en las pruebas psicotécni-
cas; ello antes de emitir cualquier recomendación 
a los empleadores (Dirección del Trabajo, 1962). 
En algunos discursos incluso llegó a proponerse 
que en casos de desocupación prolongada estos 
procedimientos se consideraran como obligato-
rios, condicionando la entrega de los beneficios de 
cesantía al sometimiento del individuo a este tipo 
de pruebas (Herrera, 1962).  

En definitiva, durante los años sesenta la 
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psicotecnia profundizó su presencia en el sistema 
escolar, logró abrirse paso en el mundo de la in-
dustria y se proyectó hacia el ámbito de los servi-
cios estatales de planificación de empleo. Es en 
este período que la psicotecnia se consolidó como 
ciencia del trabajo y se perfiló como instrumento 
estratégico para disputar el control de los mecanis-
mos de reclutamiento e incidir sobre la conforma-
ción del mercado de trabajo, entrelazando tres ti-
pos de racionalidades discursivas.  

En primer lugar, se trata de una racionalidad de 
seguridad social, pues los usos de la psicotecnia le-
gitimaban las pretensiones del Estado por consoli-
dar una sociedad de bienestar, en la cual se inten-
taba garantizar el derecho al empleo y el aprove-
chamiento de las energías de los grupos sociales 
más vulnerables, tratando de contrarrestar al 
mismo tiempo los efectos perjudiciales del maqui-
nismo y la subutilización de la fuerza de trabajo 
disponible. En ese sentido, el director del Sende, 
Pablo Huneeus Cox (1970), insistiría en la necesi-
dad de destinar parte de los excedentes de los fon-
dos de cesantía a programas de orientación profe-
sional, capacitación y colocación pues “de este 
modo el sistema previsional cubriría algo básico 
para la seguridad y bienestar social: el empleo” (p. 
56).  

En segundo lugar, este dispositivo responde a 
una racionalidad económica, pues pretende brindar 
garantías de eficiencia, productividad y rendi-
miento para los industriales, previniendo y mini-
mizando los costos que puedan producirse por mo-
tivos de desadaptación, accidentes o fallos de parte 
del trabajador.  Al mismo tiempo, pretende promo-
ver el ahorro de recursos estatales que resultarían 
mal invertidos si se destinaran a la formación de 
individuos “poco aptos”, o si se tuviera que esperar 
hasta que ejerzan el oficio para poder discriminar 
a los idóneos de los insuficientes (Iturriaga & Ci-
zaletti, 1963a). 

Por último, estamos hablando también de una 
racionalidad sociocultural, pues implicaba trans-
formar las relaciones sociales bajo las cuales se re-
clutaba la fuerza laboral, imponiendo la razón de 
Estado por sobre los mecanismos tradicionales de 
contratación basados en los mercados familiares 
de trabajo y en la sociabilidad obrera (Carrillo & 
Iranzo, 2001).  

En ese sentido, en muchos sectores de la manu-
factura todavía pervivían formas de transmisión 
intergeneracional del oficio, el cual era percibido 

más como un patrimonio familiar que como una 
cuestión de elección vocacional. En otras ramas el 
reclutamiento estaba controlado por los sindicatos, 
como la de los panificadores o los zapateros 
(Aguayo, 1964); mientras que en muchos casos 
eran los patrones quienes preferían contratar a los 
mismos familiares de sus obreros, privilegiando la 
mantención de una mano de obra fidelizada por so-
bre las cualidades aptitudinales. En ese marco, se 
comprende que la introducción de métodos psico-
técnicos, legitimados por su objetividad científica, 
venía a romper con formas de relación social que 
estaban institucionalizadas en las culturas labora-
les de las industrias, las que pasaron a ser concebi-
das como poco eficientes y necesarias de ser re-
convertidas por el Estado. 

 
Alcances y límites de la psicotecnia (1930-1967) 

En los apartados anteriores se han descrito los 
componentes operativos y estratégicos de lo que 
ha sido denominado dispositivo psicotécnico. Se 
puede concluir que la psicotécnica constituyó un 
entramado discursivo / tecnológico puesto al ser-
vicio de estrategias de gubernamentalidad que 
buscó disputar el control del mercado de trabajo y 
posicionar al Estado como mediador de las relacio-
nes sociales que intervienen en el proceso de re-
clutamiento y colocación laboral. Las primeras 
aplicaciones de estas tecnologías en Chile se re-
montan hacia finales de la década de 1930 y prin-
cipios de 1940, en un contexto de preocupación 
creciente por el desarrollo de la industria nacional 
y el papel regulador del Estado.  

En un plano operativo, la psicotecnia logró re-
coger los saberes acumulados por la tradición de la 
psicometría y la psicología experimental, volcán-
dolos hacia la evaluación, clasificación y distribu-
ción de la fuerza de trabajo de acuerdo con crite-
rios de eficiencia y productividad. En última ins-
tancia, la noción de aptitud fue la punta de lanza 
de este dispositivo, pues sus atributos de controla-
bilidad, comparabilidad y estabilidad hacían viable 
la posibilidad de predicción y orientación de las 
trayectorias laborales de los sujetos, facilitando los 
tránsitos hacia los espacios de trabajo.  

Desde un plano más diacrónico, se concluye 
que la psicotecnia debió proyectar sus aplicaciones 
hacia diferentes ámbitos de intervención social 
para poder completar su programa estratégico, ar-
ticulando intereses provenientes del mundo de la 
escuela, la fábrica y las instituciones estatales de 
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seguridad social. Esta articulación solo pudo con-
solidarse a partir de la década de 1950 cuando la 
cooperación del empresariado y los organismos in-
ternacionales permitieron mayores avances en tér-
minos de construcción de profesiogramas y clasi-
ficación ocupacional. 

Es necesario aclarar que en este artículo se ha 
apostado por el concepto de dispositivo para dar 
cuenta precisamente de las orientaciones estratégi-
cas de la psicotecnia en cuanto tecnología social y 
construcción discursiva, haciendo hincapié en los 
fundamentos que le brindaron su especificidad 
como fenómeno histórico. Sin embargo, lo anterior 
no debe llevar a concluir que las aplicaciones psi-
cotécnicas se desplegaron de manera homogénea, 
ya que estas asumieron diversos matices y tonali-
dades de acuerdo con la forma en que su discurso 
fue apropiado por diferentes actores. No obstante, 
se entiende que estas diferencias operaron dentro 
del marco general al cual se ha hecho referencia y 
en ningún caso alteran la consistencia programá-
tica del dispositivo en cuestión.   

También es necesario advertir que la con-
solidación de la psicotecnia como dispositivo du-
rante el período estudiado apunta a la posibilidad 
de emprender un conjunto de iniciativas de forma 
articulada y coherente, pero no significa necesaria-
mente que estas hayan tenido un alcance absoluto. 
En este sentido, se entiende que la consolidación 
de la psicotecnia contribuyó a generar un escenario 
de disputa más que una situación de imposición su-
perestructural.  

Por último, es necesario aclarar que la psicotec-
nia, aplicada a la orientación y selección profesio-
nal, constituyó una de las primeras proyecciones 
de la psicología en el ámbito del trabajo y legitimó 
la figura del psicólogo industrial en los espacios 
fabriles. Pero no fue el único afluente que contri-
buyó a la formación de la psicología del trabajo. 
Los nuevos problemas relacionados con las rela-
ciones industriales y las influencias mayoístas de 
los años sesenta pusieron al descubierto los límites 
de la psicotecnia en tanto dispositivo meramente 
preventivo, demandando la introducción de nue-
vos saberes psicológicos y motivando un giro ha-
cia el campo de la psicología social, la administra-
ción de empresas e incluso las corrientes humanis-
tas. La entrada en la década de 1960 tendría, por lo 
tanto, consecuencias contradictorias para la psico-
tecnia, asignándole un papel relevante en la colo-
cación de los individuos en los puestos de trabajo, 

pero develando sus limitaciones para operar en el 
puesto de trabajo mismo. La psicología del trabajo 
se constituirá entonces como resultado de esta 
transmutación dialéctica del dispositivo psicotéc-
nico en un contexto de nuevas necesidades e ideo-
logías empresariales, cuya cabal comprensión 
exige nuevos esfuerzos de investigación histórica. 
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